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INTRODüCíON. 

X^a  Cirujia  es  la  misma  medicina,  la 
reunión  de  estos  dos  ramos  ofrece  mu- 
chas beiuaja®,  su  separación  es  nociba 
á las  Sociedades, 

LA  CIRUJIA 

ES  LA  MISMA  MEDICXlíA. 


ecorriendo  el  hombre  las  diversa^ 
épocas  de  ja  medicina,  remontando  hasta 
su  origen  que  se  pierde  en  la  crea- 
ción de  los  siglos,  por  todas  partes  en- 
cuentra que  la  historia  le  presenta  mo* 
numentos  patelicos  que  le  advierten 
que  la  cirujia  era  la  medicina  de  los 
tiempos  mas  lejanos,  no  pudiendo  la 
imaginación  figurarse  á el  ht>mbre  in- 
dependiente de  aquello,  que  infiuye  en 
su  naturaleza  y sirve  á la  conserva- 
ción de  su  individuo;  fue  preciso  que 
el  destino  le  sujetase  á el  poder  de 
]as  enfermedades  porque  aquell»  il 
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que  fsta  rputiido  por  la  necesidad  de 
su  ecsistencsa,  es  el  marinníial  de  los 
males  que  agobian  á la  naturaleza: 
por  esto  fue  necesario  que  buscase 
reoíedios  que  aübiasen  los  dolores  que 
le  hacían  penosa  la  vida  que  gozaba 
y le  j>>'.nian  á riesgo  de  perdería. 

Estos  reíiiedlos  que  eran  enton- 
ces una  especié  de  patriinonio  que  here- 
daban ía  sucesión  de  las  familias,  debe 
crterse  y es  muy  probable  su  ctili- 
diunbre:  no  eran  del  lodo  unos  ingre- 
dienleí'  internos  sino  mas  bien  apli- 
caciones esíenores  que  demarcan  ios 
Jírujtes  de  aquello  qne  llaman  cirujia, 
con  bastante  indiferencia,  algunos  sa- 
bios del  tiempo. 

En  prueba  de  esto  recórrase  la 
hi  loria  de  los  pueblos  del  Egipto,  allí 
los  sacerdotes  encargados  de  curar  las 
C 'fermedades  lo  hacían  por  medio  de 
aplicaciones  esternas  ( a)  quizá  por  esto 


( a ) Los  Egipcios  y después  los  Grie- 
gos probaban  en  las  tablas  totibas  las 
enfermedades  que  habían  curado  cuyas 
tablas  estaban  coleadas  en  los  muros 
(je  tos  templos  pora  consultarlas  en  ca- 
&t)s  semejantes  iSprcnjel  Inst,  Medica 


5 

fueron  los  primeros  que  practicaron  las 
embalsa  lilac  10  lies  según  la  autoridad 
del  historiador  Leclerc.  Los  hijos  de 
Isrrael  tomando  sus  luces  medicas  del 
centro  del  Lgipio,  siguieron  la  misma 
senda  en  el  modo  de  tratar  las  afec- 
ciones morbosas;  Piorri  L.  C*  M.  asi  es- 
tos practicaban  la  medicina  por  medio 
de  embrocaciones,  fomentaciones,  fric- 
ciones y aplicaciones  esternas,  como 
consta  en  el  cántico  de  ios  cánticos 
cap.  7 V 2;  J no  prueba  esto  que  la 
cirujia  érala  medicina.^  ¡os  baños  for- 
maban ía  trape u ti c*a  de  varias  enfer- 
medades, por  esto  los  sacerdotes  man- 
dabaí)  á los  leprosos  y á otros  muchot 
bañar  en  las  aguas  del  Jordán,  el  pa» 
sa^e  de  ¡a  escritura  santa  que  hace 


ha  traducido  el  testo  de  cuatro  de  es» 
tas  D.  C M.  y he  advertido  {pie  tres  en»^ 
fermedades  fueron  curadas  por  los  reme^ 
dios  chirar^icos  y una  sola  por  reme- 
dios i/deriores  ¿no  es  prohable  tjue  si. 
tubieramos  una  fiel  tradición  de  estos 
monumentos  del  Égipto  y de  la  G resta 
vertamos  ijue  de  cien  enfermedades  las 
noventa  y cinco  se  curaban  por  les  remt* 
dios  cÍiirurgicos9 


ñ 

mención  de  la  pisiiianos  demuestra  e$- 
ti}  mismo:  iVloyses  medico  chimico  y 
dictador  entre  las  Tribus  de  Isrrael 
propuso  varios  preceptos  Irapeuticos 
estemos  que  comprendían  la  elefancía 
y otros  diferentes  males. 

Tanto  las  afecciones  que  se  pre-. 
sentan  á la  vista  como  aquellas  que  se 
dan  en  lo  interior  de  nuestro  cuerpo 
eran  curadas  por  remedies  esteriores: 
asi  en  la  Biblia  no  consta  ningún  re. 
medio  tomado  interiormente.  Piorn.  Los 
FiiÍ5»teos  fueron  acometidos  de  una  en- 
fermedad' terrible  ( b } que  hizo  entre 
ellos  muebo  estrago,  á la  cual^  no  pu- 


( b ) Este  mal  fue  sin  duda  disinte^ 
ria  porque  es  muy  común  entre  ¿os  hom- 
bres que  caminan  en  masa  po^'  vanos 
tetritonos  como  los  Filisteos  conduciendo 
el  arca  mnta\  es  verdad  que  en  este 
pasage  la  Biblia  solo  dice  que  los  inteS’ 
tinos  se  les  podrían  putresebant  y Í6 
confirma  la  nota  de  la  Eu/gata  con 
fiYo  partes  ani  estantes  ut  bt  in  emor- 
roidibuí»  y asi  no  podrá  decirse  que  por 
el  tenesmo  que.  acompaña  á La  disinteria 
saiia  el  recto  y gangrenandose  ocasionaT. 
ha  la  muerte. 
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slerori  mas  remedios,  que  líuos  asientos 
tíe  pieles  en  los  cuales  se  hacían  con- 
ducir por  todas  partes,  lib.  l f de  los 
Reyes  cap  5 v y;  en  fin  las  relacio- 
nes de  los  libros  santos  nos  dan  un 
testimonio  cierto,  que  los  males  que 
aíligieron  á el  pueblo  de  Isrrael  pre- 
dilecto dei  Señor  eran  curados  por  re- 
medios que  forman  la  cirujia.  Pierri* 
La  irapeutica  es  el  fin  de  la 
medicina,  y si  puedo  sin  aventurarme, 
es  la  misma  medicina;  pues  ninguno 
duda  sino  es  negando  la  evidencia  ó 
trastornando  el  juicio  con  el  brillo 
aparente  de  un  titulo  pomposo,  que  la 
trapeutica  esterna  ó los  remedios  este- 
riores  curan  las  afecciones  morbosas, 
que  están  bajo  el  dominio  de  esa  cien  • 
cía  aparte  que  arbitranamenle  las  uni- 
versidades han  ecsallado  con  el  nom- 
bre medicina,  de  modo  que  creando 
un  ser  particular  bao  trastornado  su 
esencia,  y opuestose  á los  progresos 
dtl  arte:  si  se  levantaran  en  este  mo- 
mento los  primeros  maestros  de  la 
ciencia  medica  ^ no  se  asombraran  de 
la  división  del  arte  en  cirujia  y tme- 
dicina  qu€  erradamente  hicieron  los 
genios  clel  siglo  13  í sin  duda  pues  se- 
mejante stepaxaaion  figcoaocieroa 
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éllos^  por  ultimo  debe  creerse  qne 
aplicaciones  esternas  eii) picadas  por 
los  levitas,  no  dejarian  de  curar  ios 
jnales  que  agobiaban  á las  naciones 
de  Isrraeb 

Dirijamos  una  rapida  ojeada  á 
Jos  pueblos  de  ia  Grecia,  estas  Nacio- 
nes bajo  un  benéhco  cielo,  en  medio 
de  un  clima  encantador  v íisoiiííero 
recibieron  del  Lilgspto  no  ssolo  las  le- 
yes como  dice  Mr  Tomás  enrayo  de 
los  elogios  t 1 ? pag  48,  sino  tam- 
bién las  costumbres  y el  arte  de  me- 
dicina; es  verdad  que  estos  hombres 
ambiciosos  de  la  gloria  sugetaron  la 
ciencia  á las  saetas  blosobca':  por  esto 
ya  se  veia  bajo 'el  poder  de  las  mate- 
inaticas,  y be  aqui  la  escuela  pitagó- 
rica, ya  bajo  el  poder  de  ios  atomos 
y he  aqui  la  escuela  de  Epicuro,  ya 
fcugeta  á la  espectacion  lan  solamen- 
te, y he  aqui  la  escuela  docmatica,  cuya 
influencia  pr  derosa  ha  llegado  hasta 
estos  tiempos  y talará  sin  duda  los 
siglos  venideros  ¿ pues  quien  no  reve- 
rencia á Hipócrates  fundador  del  Duc- 
jnatísmo  ? (c)  aqui  la  medicina  debatida 


(c)  Los  discípulos  de  Cos  ya  usa- 


^fré  las  opiniones  y las  se  cías  p atecé 
c^«e  DO  fue  uü  ramo  aparte  de  Ja  ci- 
rujia,  sino  que  era  la  niisma  triedicJna^ 
por  esto  Hipócrates  corando  los  ttiá- 
íes  usaba  ios  o’iedios  eífternos  como’ 
recursos  fmderosos  y nos  lo  afirma  eit 

sir  aforismo  6®  de  la  sesión  8^  lo- 

* * 

gue  no  sanan  los  medicamentos  el  fierro 
lo  saruff  y sino  el  Jlerro  el  fuego  y si 
este  no\  tengase  pú7'  incurable,  Ei  pto« 
fesor  de  Feriratno  Galeuo  perfecto  imi- 
tador dí:l  veíí‘e'*ab’le  de  Cos  no  solo- 
operaba  para  curar  las  afecciones  mor. 
bosas,  sino  qive  tambren  hacia  ios  me- 
dica meo  los,  y tenia  una  < ücirsa  dé 
farmasia  en  Korna.  ¥¡rrev.  En  tiempo 
de  Eropbilo  y su  gran  sucesor  Era- 
sistrato;  parece  que  lá  Cirujiá  tra  la 
medicina  dé  ias  enfermedades  estos  dos 


han  algums  temedlos  interims,  mire  lo$ 
cuales  preconizan  ei  eléboro  pues  lo  man* 
daban  casi  en  todos  los  males  y en  la' 
manía  con  preft  renda  y porcjuet  por  que 
ei  pastor  Melampo  curó  con  lú.  ¡eche  de' 
sus  cabras  que  kabian  pacido  el  eiebo'^o 
á has  hijas  de  troeto  que  adoUevan  de  la 
manía  por  la  colera  de  Buco.  LectéfC' 
hktoria  Medka*  B 


thaestro»  ceU!)res  obtuvié^ron  conocí* 
iiiuntos  anaiomiros,  cuya  iarea  tubie- 
ron  que  abandonar  por  la  super-ticioti 
relígbjsa  que  niiraba  corno  sagrados 
los  cuerpos  del  hombre  sin  ecsistencia. 

Kn  el  contorno  Romano  no  nos 
presenta  la  historia  ecsenas  mas  dife- 
renfe^:  sos  hribitarítes  sin  mediros  por 
mucho  tiempo;  al  ultimo  recibierorí 
en  su  seno  al  turiego  Archagrato  qué 
ito  curaba  mas  qne  corr  antidotes  es- 
ternoSjf  y con  crueldad  inaudita,  por* 

’ ]o  que  tile  acriminado  fd)  E(  hnlse  histor. 
^ledíca  p8g  42y  Ascejepiades  camí-, 
narido  por  la  senda  de  Epicuro  curabíÉ 
Jas  enfermedades  valiendoí-e  de  baños 
olorí  sos  Leclerc  hist.  Medica.  Temi- 
son  y Tésalo,  de  cuyas  escuelas  sa- 
lieron tantos  prácticos  á la  Medici- 
i^a  ( e ),  no  trataban  los  males  mas 
que  con  medios  estemos,  esto  es  con 
el  métodí  de  los  Cyoles,  Resomlipf 
que  según  el  l)  M no  consistía 

en  otra  cos^a  que  en  fomentaciones^ 

" ■-■4-'  l■"i|  • 11—  ...  11^  .1.  I 

( d ) t^rce  la  fthforia  que  murió  apB^ 
dteado  pnr  el  pueblo 
(e)  Porque  4a  emBíiulan  bu  uh- 
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fricciones  oleosas,  dieta  rigorosa  sirj 
^ceptudr  la  sangría:  paso  en  silencio 
la  Medicina  gibqaalica  que  no  consis- 
tía tuas  que  en  el  ejercicio  y de^^ar* 
foyo  de  fuerzas  sm  tuníar  lemediof 
interiores. 

lía  Anatomía,  fírme  apoyo  de 
]a  Medicina,  cuyos  adelantos  se  aoun- 
ciaror)  en  el  siglo  l() , se  aquientaroa 
en  el  siglo  17,  fruL-iihcaron  en  el  si « 
glo  'lí^,  y por  ulrijio  prosperan  eo 
el  siglo  19 : han  ecsaaltado  la  cien- 
cia medica  al  grado  de  certeza  en 
que  la  vetnos:  esta  estaba  t«n  abando- 
nada en  el  siglo  14  corno  en  jos  pri- 
meros tiempos  el  Papa  Bonifacio  8 ? 
impidió  la  inspección  de  los  cadabe- 
res:  el  Emperador  Federico  ? ® ha- 
ciendo una  suma  gracia  ordeop’  que 
cada  cinco  ahos  se  inspeccionase  ua 
cadáver-  Virrey.  A este  abandono  de 
la  anatomía,  ramo  casi  escíusiho  de 
la  cirujia  ¿no  deberá  atribuirse  el 
retraso  de  la  Medicina  en  esos  tiem- 
pos pasados  ? sin  duda  comparece  la 
Medicina  de  los  primeros  tiempos  con 
la  de  estos  siglos,  y se  yerá  que 
aqui  los  Berenger  Carpi,  los  Failope,, 
Jos  Asselli,  los  Pechet,'  los  Bartholin, 
Mascagni,  los  Malpighi,  los 


eoli,  los  Dnvernev,  los  Pcyer,  ios  C'ií- 
vier,  los  Sabaiier,  los  Cbausier  los 
yer  y ios  Dt^saql  han  eonquecidlo  con 
sus  trabajos  la  ciencia  de  que  habla* 
mes,  que  ya  se  presenta  con  aspecto 
ljí%onq;ei:o  y menos  conjetural  á el 
mundo  literario,  de  modo  que  ya  son 

las  sátiras  de  Moiieri  y de 
Rouseau. 

Entre  los  Árabes  la  medicina 
compren  de  la  ciruiia:  cono  íu  afirma 
h siona,  asi  Mesue  en  su  tratado  de 
ia  ciencia  medica,  propone  la  treapeu- 
íjea  del  polipo  libases  que  describió 
las  afecciones  es  ternas  y con  particu» 
iandad  la  Variolosa  pranicaba  la  Ci- 
rujia,  como  una  cosa  que  incumbe  al 
deber  de  qo  verdadero  medico.  Pare- 
ce que  en  estos  tieinpos  las  escuelas 
todas  Conteniéndose  en  los  límites  de  . 
la  rezón  evitaban  estrabiarse  en  una 
preocupación  dahosav  cual  es  poner  una  ^ 
línea  de  distinción  entre  1$  Medicina 
y Cirujia,  cuando  estas  dps  cosas  no 
íorinan  mas  que  la  misma  esencia  de 
cqrar  las  afecciones  morbosas.  En  el 
ano  de  1163.  en  el  concilio  de  Tours 
Ciudad  de  los  contornos  de  Francia,  se 
resolvió  que  ios  sacerdotes  en  quienes 

cataba  abandonada  la  ciencia  medica^ 

1 % 


ies^usar^n-  las  ejecuciones  san^nmeái 
lus  cuerpos  de  un  pasiente,  según 
la  aserción  de  Anthehno  Ilicheiaiid  (g^ 
desde  este  tiempo  ia  cirujia  como  una 
cosa  despreciable  é indiferente,  fue  el 
palnrráonio  de  las  almas  bajas,  y el 
ejercicio  pribativo  de  los  hombres  igno- 
rantes: la  oiedicioa  acogida  eii  el  cetu 
íio  de  las  universidades  faé  condeco- 
rada con  privilegio-  pomposos,  sin  aten- 
der a que  ésta  sin  (a  cirujia,  era  un 
cuerno  precioso,  mas  sin  brazos  y con 
débiles  recursos,  E^te  proceder  injust‘0 
que  fue  el  oorron  del  sitólo  13,  y el 
daño  mayor  de  los  imíopos  posteriores 
se  esiendió  como  una  piaga  por  to- 
dos los  territorios  de  la  Epropa  sin 
eceptuar  el  continente  dé’  América, 
j Qué  sena  entonces  de  los  Hospitales 
donde  las  operaciones  salban  la  ^ida 
dé  i iotos  miseros  pa«<ientes  ! í que  de 

I A.>  . M,  ■ - I ' I ' "■■■  ■ ■ ' j 

(ff)  Se^un  Foflere  aconteció  esto  en 
fl  año  de  1215  en  el  cuarto  Coucilw 
de  Letran  que  se  obtuvo  bajo  Inocencio  S ^ 
^podremos  concederle  á Riclieran  que 
fl  Concilio  de  Taur  decidió  esto  autcs 
^ la  Fr uncial 
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loB  lugares  lejos  de  las  capitales^  fi| 
donde  la  salud  estaba  bajo  la  dirección 
de  charlatanes  é ignorantes!  ¡Qué  de 
los  ejércitos  que  perdían  sin  sucoriQ 
la  vida  en  medio  de  los  campos,  pues 
en  estos  solo  se  encontraban  algunos 
clérigos  capellanes  y mugeres,  que  tra- 
ficaban en  bálsamos  y curaban  lo| 
heridos. 

Pera  el  tiempo  que  hace  que, 
€Í  hombre  desplegue  sus  derechos,  que 
las  ciencias  reconogcan  sus  atribuios, 
y que  la  necesidad  invente  medios  fa- 
vorables; hiZO  que  la  Cirujia  fuera  sa- 
liendo del  polvo;  ya  sp  veian  en  va- 
rios lugares  de  la  fiuropa  algunos  Ci- 
rujanos, que  i’ealsaban  con  mérito  dis’’» 
tinguido,  ya  Enrique  y 4f  bo*_ 
ner  de  los  Franceses,  conduciendo  á 
j^mbrosio  Pareo,  y á su  discípulo  Pi- 
gray,  llevabap  la  salud  y el  ahvip 
sus  ejércitos:  por  fin  la  Francia  diQ 
Im  primer  muesttra  de  sn  amor  ácia 
las  ciencias,  estableciendo  una  Acade-, 
mia  Chirurgica  en  1735  ; pero  no  piidq 
vencer  la  preocupación  de  unirla  á 1^ 
Medicina  ( Fodere  ) tal  es  la  fuerza  de 
Jos  capelos  y las  borlas;  los  bombares, 
ve^átidos  con  estas  condecoraciones,  se 
«p>artan  del  áu  de  su  ministeriOj  pues; 
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fío  puederi  manchar  su  anillo,  laca^» 
tío  sangre  por  la  salud  de  un  enfermo. 

En  ocasiones  la  ilustración  refi- 
íjada  dicta  providencias  que  traspasan 
]os  límites  de  un  recto  raciocinio,  esen- 
lo  de  esto  los  Chinos  no  han  echo 
de  la  cirujia  tina  ciencia  aparte  de  la 
Medicina,  sino  que  practicando  ésta 
recurren  en  el  trataaiienio  de  las  enfer- 
medades k los  fierros  encendidos,  4 
los  sedales,  á los  esntorios,  á las  acu- 
punciones  y é los  nioxas  que  con  pre- 
ferencia aplican  en  casi  todos  ios  males 
y partrcularmeute  en  el  reuma  y los 
dolores  artíilicos  cuya  eficacia  es  inega- 
ble,  según  la  clínica  del  Profesor  de 
Medicina  Chirurgica  Larrei:  (h)  ¿ no  sea 
estos  tóales  del  dominio  medico,  y cu- 
rados con  los  recursos  chirurgicos  ? 

La  medicina  propiamente  dicha 
no  es  el  arte  de  curar  las  enfermeda- 
des, según  el  Dr.  Pinel,  porque  no  las 


(Á)  El  que  quiera  convemerse  de 
esto  recorra  las  memorias  de  cirujia  di 
este  profesor  y y verá  el  acierto  con  qui 
üpUea  el  moxa  no  sola  en  la  fémur  o a* 
SQÍogtay  sino  tambim  en  los  úfeetQ»  M 
Recito» 


Ctira  toda^  por  lo  que  la  di  fine  cori 
ísn  sentido  propio  y riguroso  la  ciení  la* 
de  tratar  y conocer  las  enferujedadeá:^ 
J).  C.  M.  aqui  DO  se  encuentra  este 
íidbervio  interiíirnienie  por  lo  que  la 
división  én  nieclicína  y cirujia  toma 
íti  oiígén  eíí  un  principio  arbitrario 
Ib  que  podemos  probar  coa  algunas 
razones  cu n v i n c e n tes. 


La  Cirujia  íiun  desen drendo  a sm‘ 
sígniÍ7.cado  riguroso  que  es  t>peíacit>n- 
de  la  mano,  por  iriedm»  de  esta  cunoce 
y suministra  eí  traían. lento  á las  en- 
fí^rmedadés;  luego  saque  quien  quiera^ 
Ja  consecuencia  viene  á ser  medi- 
cina? no  es  culpable  ^nthelmo  HKÜe- 
ydnd  cirujano  de  París,  y que  Porienio' 
Autor  en  l^isiologia  que  ts  el  codo  de 
ja  Metíicina,  cuando  el  año  de  iOb?,* 
cíltedratico  en  irapeulicaj,  no  sabia  ccuna' 
demarcar  los  límites  en  la  inttrna  y 
cd  la  esterna.  Agregaré  mis  r^zoiíes  á 
algunas  de  sus  pruebas  para  probar  lo' 
propuesto:  la  apoplegia,  la  pidmoaia^ 
la  Medicina  lía  abrrcgado  á su  do- 
minio, las  fiebres,  las  disujíerias,  I09* 
lebniatismos,  y otras  mucíias  enferme, 
dades,  que  numerarlas  seria  hacerse  in-^ 
eotrortable,  ceden  las  liras  veces  á los 
yemedios  chuurgicosj  asi  k la  sangría 


sede  ía  afección  apopl^tic^a  que  ame» 
raza  tamo  ne^go  íi  la  vida  iltl  j)a,sieu- 
le;  á jas  mis  mas  sede  la  perjpeumonia 
siendo  agonía,  los  vegigatorioH  írianfaii 
de  Iaí5  liebres  motadorao;  ias  desinieriaa 
ha  fieniostrado  Brusais  cajajan  con  las 
sagijulas,  jas  cataplas.mas^  los  rubehi- 
cieotes,  ios  rebulsibos  iodos  cur.an  ven- 
tajosameníe  algunas  ocasiones  las  fie* 
lír^sias  inieriores,  iodos  estos  medios 
jos  siuDÍoi'.tra  !a  CuTijia  ¿ pues  píO-qisQ 
hacerla  una  cosa  dÍMiima  cuanilo  cum- 
ple ei  mismo  dn  que  aquella  dm quien 
quieten  sejiararia  ? 

Algunos  replicaran  que  las  nl- 
sera?,  cüdss,  dislocaciones  &c.  tecla- 
ixiííD  el  fin  de¡  arte  de  Cirujia,  pero 
estas  son  afecciones  morbosa?,  y aqiie- 
iia  ¿Uíiiioistrarido  los  ví  medios,  curati- 
\o&  too  vane  á ser  bledícioa  ? á ina^ 
que  aquí  el  practico  jamas  se  restrin- 
ge á ia  gim¡5!e  apncamon  de  los  di- 
ferentes topicoa,  sino  que  prescribe  um 
regimeo  Dietético  ordenado  para  evi- 
tar las  metastaáis  y un  regimen  far* 
maseutico  interior  para  a}' odor  ^ la 
naturaleza,  y esterior  para  impedir  ios 
progresos  de  la  flogosis  y otros  acci- 
¿entes  de  la  parle. 
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Las  operaciones  no  son  mas  qüe 
unos  medios  tr.ipeii ticos  de  que  sé  vale 
la  ciencia  medica  para  los  males  qúé 
nacen  también  de  t»rt  vicio  interno  sin 
los  cuales  la  medicina  en  la  acepción 
que  la  toman  bendria  a ser  insuficiente 
pues  quien  ha  curado  los  asliis  y el 
hidrotojas  aunqüe  sea  en  casos  muy 
raros  sui  recüuír  á la  punsion  de  las 
panes,  quien  la  anasarca  hasta  cierto 
gicdo  sin  escarificar  el  tejido  Dennoi* 
des  penetrando  el  selnlar  subcutáneo, 

Ei  estado  actual  de  nuestra  cien- 
cia en  que  la  fisiología  escudriña  to- 
dos los  resortes  de  sus  atiibutos,  nos 
presenta  la  rebulsion  como  uno  de  los 
recursos  de  todas  las  fiemasjas  que 
afiigen  a la  esfreeie  interiormente,  ¡as 
‘mas  de  eelas  rebnlsiones  no  pueden 
verificarse,  sino  j)or  medio  de  ios  : i- 
xiiios  esleí  nos,  estos  auxilios  estemos 
son  nuedicamentos  aplicados  por  medio 
ele  la  mauOy  estos  medicamentos  por 
medio  de  la  mano  son  la  esencia  ele 
la  Cirujia,  como  lo"  aseguran  lodos* 
luego  la  Cirujia  sutniíwsira  medicamen- 
tos á los  alectos  morbosos  ¡ esta  no 
es  la  ciencia  medica?  y asi  ¿porqué 
hacer  de  aquella  un  ramo  tan  dife- 
ren  te  ? 


Si  la  Ciriijia  fuera  nn  ramo 
^istlnlQ  y separado  de  los  íí miles  que 
foroiaa  la  ojedicina,  porque  esta  en  la 
nosograda,  ti  alado  de  Us  enfermeda- 
des en  partscüiar  cada  una  oe  ellas 
cornprtnJe  ías  aíe<‘(;iaiies  que  consti- 
tuyen el  ramo  de  Cirujta;  en  prutba 
de  esto  recorramos  las  nosografías  me- 
dicas aunque  sea  rápidamente.  Jonstano 
en  6U  obra  titulada:  idea  universal  de 
Medicina^  en  su  segunda  y tercera  ciase 
describe  las  enfermedades  orgáni- 
cas ulceras  y fracturas,  Boisaier  Sau- 
bages  profesor  de  Montpeller  y gefé 
de  los  nosologistas  en  su  tratado  de 
Nosología  Metódica  detalla  en  su  prime- 
ra ciase  las  afecsíones  cutáneas  Macbri- 
de  medico  de  Inglaterra  en  su  obra 
tí  miada.’  Introducción  Metódica  á ia 
teoría  y practica  de  la  Medicina  en  su 
segunda  clase  esppne  las  enfermedades 
locales:  Sosgar  en  sus. escritos  no  calla 
nada,  conserniente  á Cirujia  Vitet  pro^ 
fesoi;  de  León  en  su  Medicina  espec- 
tanle  en  su  segunda  clase  trata  las 
iullaimasionej.  üarwin  en  su  tratado 
Zooooíiiiá  en  la  segunda  clase:  demos 
un  salto  al  siglo  19  «^in  pasar  en  si- 
lencio que  el  Dr.  Pinel,  medico  de 
Visclre  en  su  nosograba  ñiosoíica  en 


el  primer  oráen  de  la  segunda  clase, 
e.ípone  las  Heriiásias  e&leríores  6 cula- 
íieas.  BauniPá  que  arrebato  a ia  Chi- 
ínia  Süá  fLindaüiesUoá  f)ara  foríJ-ar  sus 
teorías  nuahcaSj  en  su  obra,  fiicbainen- 
Í05  de  la  ciencia  metódica  de  las  en- 
ferme  indes  en  una  clase  su  píeme  ala- 
ria tr.uá  de  los  viejos  esieiiofes.  Tour- 
teüe  en  sus  etemenios  de  medicina 
teórico  praciica,  en  e!  orden  sean  orlo 
de  su  prjíuefa  clase  irata  de  Iíjs  csaii- 
te  mes  que  se  p res  curan  en  el  tejido 
JvlaJpigliiano;  por  ultiíoo  A líber,  lustre 
da  la  Medicina  Fí ancesa  describe  las 
lecciooes  esternas  en  ia  octava  faiiii#. 
]ia  ríe  Sis  íiosüicgia  natural,  según  esto 
]a  Ciruj'a  no  es  una  cosa  distinta  de 
]n  Meih.cina,  ni  puede  estar  separada 
sino  es  trastornando  los  derechos  de 
ia  ciencia. 

Distinguir  !a  Cirujia  de  la  Me« 
dicina,  es  hacer  de  aqF-ieila  un  raaio 
sepatado  de  esta,  lo  qut  parece  un 
imposible  porque  hacer  e»to,  seria  ío 
iTiismo  que  separar  la  descnpcion  de 
las  funciones  estertores  de  la  íisíolo^ 
gia,  separar  de  la  ígiene  íes  artículos 
círcursfuha  et  aplica ta  separar  de  la 
Anatomía  la  esíuictiua  de  la  cutis  y 
los  peiusy  en  hii  hacer  como  dice 


T\!  'Íieraníj  una  cosa  a,^ena  cío  la  í)óta« 
inca  ía  descripción  de  las  plantas  qae 
ciiiiiva  el  labrador,  porque  esto  no 
toca  al  que  cultiva  ia  ciencia  de  los 
Teje  tales. 

Los  estudios  que  er^ije  el  desem- 
peño ecsacto  de  la  Ctrujia  son  ía  ana- 
tomía que  es  la  base  fuodarríental  de 
!a  ciencia  medica,  la  Fisiología  para 
que  conociendo  la  nobleza  de  ios  orga 
nos  por  ias  funciones  que  ejectna,  los 
respele  en  las  operaciones  ia  patología 
para  conocer  las  enferiijcdades,  ia  Tra- 
pén tica  en  que  entra  ía  Ci rujia  para 
remediarlas  ó paliarías  k lo  menos;  en 
ün  todos  ios  ratnos  que  forman  la 
Medicina  oesije  la  Cirújia  con  ci  de- 
ber que  supone  el  noble  objeto  que 
tiene  ( i ) , 

El  estado  actual  de  la  Medicina 


( i ) Cífar/dü  esto  ha  rednclando  este 
f>urdo  no  h/ibío  pasado  por  mis  ojos  ia 
€sposicion  de  policio  Medirá  del  ceieére 
Fodere^  el  cae  i úsíí^nra  esto  ntismo,  -y 
nsi  no  se  me  acuse  pfogiorio  y creóse 
mi  injenuedüd;  si  se  'juzoa  (o  corar  orlo 
respétese  a h menos  ía  auturicí-ad  de  este 
.:pnmer  setbt©  de  la  huaia. 
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<en  qwe  parece  que  cpn  un  huelo  rá- 
pido camina  á perfeccionarse,  nos  de- 
muestra por  todas  par  es  que  la  Ciru-^ 
jia  con  sus  auxilios  prtcitjsos  la  ba 
puesto  en  este  briyante  estado:  antes 
los  médicos,  unos  bagando  por  las  sen- 
das de  Botrhaave,  otros  esclavos  deí 
Küsogiafo  Saubages,  otros  sugetos  al 
ilustre  Sydeijbam,  otros  arrebatados  del 
sistenaa  del  Brounisrtio;  y en  fin  todos 
bajo  el  poder  dominante  de  las  inmen- 
sas teorías,  sacuden  por  fia  el  yugo 
de  la  rutina,  birelben  con  el  escar- 
pelo escudrinan  los  cadáveres  y en- 
cuentran la  causa  de  las  enfermedades 
que  eran  muy  diferentes  allá  en  sus 
teorías  imaginarias:  ya  no  ven  con  hor- 
ror los  trabajo»  del  celebre  Desaul, 
ya  leen  con  enieresa  las  obras  del 
inmortal  Bicbat  profesor  de  Anato- 
mía que  demuestia  en  los  cadáveres 
como  en  el  libro  de  la  natiualeza,  la 
causa  de  los  males  que  matan  á la  es- 
pecie humana,  todo  cambia  una  es- 
cena nueva,  y mas  brillante  se  presen- 
ta al  mundo  literario,  pues  todos  s'e 
em pesian  en  fundar  la  AUdicina  en 
en  losu  hechos  de  anatomía  paiologica. 
La  inspección  cadavérica  es  ia  ant<;r- 
cha  que  iluaúua  ei  orisonte  tie  ia  crea- 
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cia  medica  ^ esta  no  es  mas  privativa 
de  la  Cniijiaí'  ja  por  una  consecuen- 
cia necesaria  y rigurosa  se  curan  con 
perfección  las  afecciones  internas  por 
recursos  esteriores,  ya  no  es  diferente 
el  iratauiiento  de  un  ftemon  que  se 
desarrolla  en  el  tejido  laminoso  sub- 
cutáneo del  que  se  buministra  en  ia 
flogosis  de  la  mucosa  que  tapisa  lo 
interior  del  aparato  dijeslivo,  como  lo 
afirma  e!  medico  de  Balde  gracia  y 
p«*imer  maestro  de  la  doctrina  Fisioló- 
gica el  célebre  Brusais  ( j ) y varios 

- • - -a  --  - - r - - ■■  ■ ■ T 

(7)  grandú  proftsor  en  quieri 

técoyuH'e  la  cunda  preciosos  adelantos^ 
dice  en  su  introducción  al  ecsarnen  de 
tus  doctrinas  medicas  pag,  : con 
todo  era  inilispensable  partir  de  ídgu- 
ñas  bases  para  estudiar  las  enfermeda- 
des i u ternas,  y estas  bases  las  he  to- 
mado de  la  Cirujiá,  hasta  aunque  ti 
autor  si¡yui^ndo  confirma  mas  lo  que.  dicti 
guien  diría  que  /a.  Medicina  en  el  esta- 
do en  que  se  halla  para  su  perfección 
dehia  apagarse  en  las  bases  dertas  de  la 
Ciruiiüy  q asi  insistirán  ¿os  : : : : en  sos- 
tenerla separada  y verla  con  indiferen- 
cia ¡ que  fanatismOf  destkrrese  para 
siempre ! 
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Rutores  qne  realsan  en  el  centro  de  Is^ 
FííiDcia.  Leanse  las  obras  que  se  han 
dado  en  estos  últimos  tiempos,  y se 
verá  que  ios  autores  sedieiido  á oa 
secreto  convencimiento,  han  hecho  que 
la  Medicina  abrase  los  recursos  que 
se  llamaban  cbirurgicos  para  la  irnpeu- 
tica  de  todas  las  afecciones  de  que  son 
susceptibles  los  aparatos  diferentes  que 
entran  en  ia  composición  deh  cuerpo 
humasio. 

Según  lo  espuesto  se  asienta 
este  Corolaiio  que  el  examen  susinto 
de  la  Medicsna  allá  en  los  pnmtros  tiem- 
pos, el  significado  riguroso  de  esta  que 
es  del  veibo  latino  medicari,  los  ramos 
que  c(  mprende  la  Cirnjia  para  que  sea 
practicada,  todo  demuestra  hasta  la 
evidencia  que  no  es  diferente  de  la  Me- 
dicina,  sino  que  es  la  misma  Medicina 
que  alibiu  taorhien  los  males  que  ago^ 
biaa  ai  cuerpeo  humano. 

.LA  REUNION  DE  ESTOS 
DOS  RAMOS, 

OFEECE  MUCHAS  EENTAJAS» 

La  Medicina  que  es  una  cien< 
cia  basta  y admirable,  abrasa  todos 


dios  los  coooeimiéníóS'  necssafÍQ’g  f>ár4 
tratar  3^  conocer  todos  los  piales  qué 
aiiígea  h ia  esptjoie  huiTiana:  la  Cirtí- 
jia  hace  gran  parte  de  la,  Therapeuticn#' 
por  lo  que  quitar,  esta  de  la  Medí- 


Pura,  sersa  trü.íiL'ar  sus  reaursos,  res* 
tringír  sus  ai  tabú  tos  y poner' a en  pu 
estado  imperfecto;  porque  )a  perfec- 
ción de  la  Ciencia  de  curar  consiste 
precisamente,  en  eí  conjunto  de  todos 
los  ramos  que  vienen  h componerla: 
líe  aquí  hx  prittier  venftija  que  resulta 
de  la  unioo  de  estos  dos  ramos,  qtie 
nacen  de  un  mismo  tronco,  descansan 
en  una  base,  y tiendea  a un  mismo’ 
fin.  perfección  ia  reclaman  con! 

im  derecho  sagrado,  ei  bien  de  las^ 
sociedades,  y la  salud  de  los  conciu- 
dudauos:  poique  estos  como  se  cura* 


ran  de  sus  diferentes  males,  si  la  Me- 
dicina dividida  en  dos  agentes  vienn 
á ser  insufiiciente;  como  el  profesor  de 
Medicina  Chirurgica  curará  la?  afee* 
dones  esternas,  si  ignora  los  recursos 
interiores,  que  coadyuban  I curarlas^ 
como  el  medico  tratará  las  enfermada* 
des,  que  juzga  estar  bajo  su  dominia, 
sino  conoce  la  therapeutica  esterior 
que  las  cora  tantas  veces;  aunque  poí 

M 
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fortuna  el  tiempo  nos  presenta  esta  li-s 
SGUííera  perspectiva,  pues  vemos  que 
la  Cirujia  progresando  con  el  sigloj, 
Im  talado  la'  barrera  puesta  por  la  Me- 
dicina, y á precio  de  sus  progresos  se 
encuentra  eo  posecion  de  la  ciencia  de 
curar. 

Los  cirujanos  conocen  y descri- 
ben las  enfermedades  medicas,  y cul- 
tivan sus  ramos  con  veiuaja;  asi,  Lax- 
rey  en  ía  relación  eliir.urgica  de  la  ar- 
mada déi  í riente,  pacentisa  y trata  con 
acierto,  la  pesie,  eí  tétanos,  el  escor- 
buto, y la  lepra  lioux  describe  las 
enfermedades  iiueriores,  Perry  en  su 
Pv  roíeclioie  espresa  el  tratamieoto  que 
se  debe  k los  males  que  nacen  de 
principio  interno,  ique  no  debe  la 
Francia  k esie  ilustre  cirujano  ! Richej 
fanil  cultiva  la  Fodologia  con  venta- 
jas evidentes,  Cb  tusier  cultiva  la  ana- 
toinia,  y B.^yer  fue  selecta  en  este 
ramo. 

La  Francia,  modelo  de  las  na- 
ciones, no  nos  presenta  k la  Cirujia 
fuera  de  ia  Medicina,  ya  se  estudian. 
Jas  dos,  en  los  cursos  que  da  ia  los- 
timcciuíi  medica,  y ha  abolido  esta 
separación,  que  ni  hace;  honor  ai  cultivo 
cíe  ia  ciencia,  y si  es  bastante  daños» 
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entre  los  pueblos:  asi  podré  decir  eon 
el  rélehre  Ff'Urnier,  ipie  ia  ¡eif  h(>  pue- 
de ain  herir  el  derecho  de  (os  <ieufe^,  sino 
esponerse  q continuos  violaaones^  ehtahíe- 
cer  (imites  tjue  seporen  (a  Medicina  y 
Cirujio  en  el  ejercicio  del  arte  de  curar, 
D,  C,  M.  t.  ^ 32  p.  88  La  reunión  de 
estos  dos  ramos,  que  no  estaban  se* 
parados  allá  en  Jos  tiempos  primeros, 
economisa  los  fondos,  y satisfase  los 
intereses  del  pueblo.  Los  ho'^pitales 
aunque  sean  ios  mas  pequeños,  ó de  las 
grandes  Ciudades,  ahorraran  la  mitad 
de  las  plasas  que  sostienen,  penque 
no  es  indispensable  un  cirujano  y ua 
medico,  ya  que  cada  uno  de  estos 
cumple  las  mirna-^  atribuciones,  el 
misKJo  juicio  debe  formarse  respecto 
de  los  ejércitos. 

De  diíha  reunión  resultan  los 
progresos  de  ia  ciencia,  porque  des* 
Huida  esta  separación  arbitraria  de  Ci- 
rujia  y Mrdicina,  el  cirujano  que  es 
un  predicador  bajo  para  algunos,  y 
un  dicterio  para  el  medico  ( I ) efécio 


( / ) Entre  estos  profesores  hay  hom- 
bres de  mérito  chstingnido  y dignos  de 
elogiarse  por  la  Nación  mejicana- 


del  fanatismo,  se  estendcra  por  los 
ramos  auxiliares  del  arte  de  íraíar  los 
males,  hará  con  ja  ánatomia  í’eííces 
aplícac3t/nes,  y progresará  ia  ciencia: 
el  medico  eniregnndose  al  escrotioio 
de  una  lina  ar!?tomia,  de  la  que  aígu* 
nos  hasta  altera  se  hallan  esentos,  im- 
primirá  el  sello  de  la  verdad  al  arte 
que  profesa,  y desterrarulo  las  leorias 
y los  sisteinas,  obrará  con  mas  acier- 
to en  el  tratamiento  de  ios  males  que 
aflíjen  á la  especie:  que  de  esta  reu- 
nión se  giguen  los  progresos  de  ia 
ciencia  medica;  ío  conhrman  los  con- 
tornos de  [a  Francia,  de  donde  han 
salido  las  obras  maestras  que  guian 
ai  profesor  en  el  ejeicicio  medico; 
aqui  como  hemos  dicho  están  reunidas 
las  facultades  de  Cirujia  y Medicina; 
este  ejemplo  lo  seguirán  sin  duda  las 
naciones,  convencidas  de  la  bondad  de 
este  proyecto  tan  Util,  ¿ y nosotros  no 
seguiremos  esta  senda,  suponiendo  las 
ventajas  que  presenta  ? no  hay  duda 
pues  estamos  fuera  del  dominio  de  la 
Fspaña,  en  la  que  dice  el  eloenente 
Fournier  todo  parece  que  se  opone  d la 
ilustración  del  pueble  y pues  hacen  consis' 
tir  el  mérito  de  las  ciencias  en  dejarías 
reposa!'  en  la  éarbavie  D.  C.  M* 


Los  ejercito^,  estas  imasas  de 
lioiT>hre,s  que  hacen  no  solo  parte  de 
las  sociedades,  sino  que  son  la  base 
mas  nUeresante  en  la  defensa  de  la 
patria,  reclaman  también  la  unión  de 
GiiU|ia  y medicina:  porque  de  aqui 
íaace  f>ara  ellos  una  importante  ventaja, 
qtiv°  (íeben  tener  presente  ios  gobiernos 
filantrópicos;  esta  ventaja  es  el  estado 
salubre  de  las  tropas,  pues  nada  corno 
estas  son  la  presa  de  tantas  enferme- 
dades, eí  soldado  por  el  mismo 
eje  ícicio  que  profesa,  no  solo  pa- 
dece las  heridas  que  recibe  en  ios  com- 
bates, sino  otras  muchas  afecciones, 
xnas  ó menos  homicidas,  como  loa  tifos 
que  cosechan  con  horror  y espanto  ejér- 
citos enteros;  las  desintenas  que  se  es- 
tienden  con  tanta  rapidez  entre  el  sol- 
dado, las  enfermedades  propias  de  los 
países  estrangeros  cuando  lleva  la 
guerra  ácia  estos  climas;  asi  el  gran 
i\'apoieon  vió  perecer  muciios  solda- 
dos en  Egipto  de  la  peste^  la  íle  br« 
intermitente  por  la  estancia  en  h)S  lu- 
gares senagosos,  la  fiebre  arnarilU 
acia  las  cosía?;  y en  fin  ins  males  es- 
porádicos por  la  esposicion  á los  rna^ 
les  que  pueden  producirlos;  porqug 
es  cierto  que  íh  escacé^,  los  maio^. 


alimento?,  lo?  ecsesos  de  la  venii?,  los 
desarreglos  igierúcos  y la  embriaguez, 
se  presentan  (ornunmente  entre  las  tro- 
pas, á pesar  del  celo  de  lt;s  genera- 
les y actividad  de  los  gefes 

Entre  Jas  tropas  de  guerra,  la 
salud  y la  pericia  en  el  arte  llevan 
siempre  consigo  la  victoria;  un  soldado 
lozano  y con  su  salud  completa,  vence 
los  peligros,  soporta  marchas  penosas, 
vé  sereno  los  riesgos  mas  eminentes, 
no  tiembla  a!  aspecto  déla  muerte,  su- 
fre la  intemperie  de  los  tiempos,  resis- 
te mas  á la  induencia  de  los  climas; 
en  fin  nada  le  intimida,  por  todas  par- 
tes vence  las  dificultades  y satisface 
las  miras  de  la  patria.  Todas  las  Na- 
ciones allá  en  los  tiempos  remotos,  y 
en  especial  Roma  cuando  se  liacia  se- 
ñora del  univeiso,  pensaron  en  la  ne- 
cesidad de  buenos  profesores  que  sos- 
tuvieran Ja  salud  de  los  ejércitos,  y 
curaran  los  males  del  soldado:  ¡que 
no  merecen  los  que  defienden  la  pa- 
tria ! convencido  de  esto  Napoleón 
emperador  1.®  , y erro  sin  duila  el 
ultimo  en  su  clase,  no  ahorraba  pre- 
mios y honores  por  tener  en  sus  tro- 
pas los  profesores  mas  sabios  y de 
lustre  distinguido,  ai  fíente  de  los  cua- 
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ieg  brillaron  con  distinción  Percy,  Laí- 
rey,  Heiirteíoup^  Chape,  Fabre,  Dapoíi 
y Calle. 

Fs  inefable  que  el  gobierno 
no  consigue  mao tener  la  salud  de  sus 
ejércitos,  y que  sean  bien  curados  en 
campaña,  si  la  Cirujia  no  comprende 
los  ramos  de  medicina;  pues  de  este 
modo  como  podrá  el  profesor  de  Me- 
dicina operatoria,  que  sigue  á los  re- 
gimientos, reduciéndose  á sus  cortos 
atributos,  sin  eeseptuar  al  medico  res- 
tringiéndose á los  suyos,  dictar  los 
preceptos  necesarios  para  salvar  al 
soldado  de  los  males  que  puedan  ame-v 
nasarle,  y librarlo  de  aquellos  de  que 
adoiesca.  La  salud  de  la  milicia 
guerrera  depende  de  tantas  cosas  reu- 
nidas, que  el  profesor  debe  agregar 
k una  grande  esperiencia  conocimien- 
tos muy  bastos;  de  tal  suerte  que 
debe  saber  la  clase  de  alimentos  que 
nútran  al  soldado,  las  aguavS  que  puede 
beber  sin  riesgo,  las  marchas  que  pue- 
da aser  según  las  circunstancias,  la 
elección  del  terreno  donde  puedan 
acamparse,  los  medros  de  templar  los 
rigores  del  invierno,  y oponerse  á lai 
intiuencia  de  los  calores  behementes, . 
las  precauciones  qu®  debe  tomar  traaf-i 


Sitando  por  el  norte,  por  las 
y bajo  la  sena  tufrida,  ks  medio? 
í]ue  hade  oponer  á los  males  tpide- 
micos,  que  los  eslinga  en  su  ougeii 
y evite  su  traosceftx'deucia,  ios  auxiiios 
necesarios  a los  males  esooracUcos;  en 
fin  hasta  el  genio  del  soldado  debe 
tener  a su  alcance:  según  esto  quien 
no  afirmara  conmigo,  que  abandonar 
la  salud  de  los  ejércitos  á un  profe- 
sor que  no  sea  de  un  saber  muy  di- 
latado, es  mas  nosibo  que  litü  á ia 
Patria. 

Los  gij'erreros,  como  lo  anun- 
ciamos anies,  no  solo  están  su* 
geios  á las  lecciones  orgánicas  que 
lesulígn  de  los  combates  reñidos,  sino 
que  me  atrevo  á decir,  que  padecen 
mas  algunas  ocasiones  las  otras  (níer- 
medades  que  la  medicina,  por  un  prin- 
cipio arbitrario*  yuzga  le  son  privaiivast 
íiparta redóse  de  aquello  que  dice  el 
elocuente  Foiunier  D.  C.  M.  tomo  31 
pag.  494 : todos  ios  hombres  tienen  ¿o& 
mismos  orgfífioSy  y estos  órganos  no  som 
susceptiNes  mas  que  de  un  numero  de* 
terminado  de  /eeciones,  de  Ins  cuales  pue- 
den estar  atacados^  en  todas  las  edades 
de  la  vida;  asi  la  Medicina  considera- 
como  cum^uesia  dsí  conjunte^  de 


fenncimienfos  que  tienen  por  objeto  la 
conservación  & et.  restahíecimienío  de  la 
nafad,  forma  ana  sola  ciencia,  cuyaS' 
partes  tienden  á este  jm  común;  esto 
es  muy  ciertOj  v asi  querer  separar 
la  Cirujia  y Medicina  seria  dividir 
un  cuerpo  indivisibie:  'k  mas  que  la 
practica  de  estos  dos  ramos  eníasaii 
de  íai  mado  los  conocimientos  que 
ecsijen,  que  separar ioé’  seria  marchitar 
el  hermoso  árbol  de  la  Medicina.  El 
fisiólogo  Francés  Anterrao  Richeraa 
da  á entender  en  su  tratado  de  erro^ 
res  populares,  que  dicha  división  ar- 
guye un  talento  iimitadu  | este  es 
Util  á la  practica  de  la  ciencia  de 
curar  f Lanfran  dijo  que  no  podía 
uno  ser  medico,  sino  era  antes  ciru- 
jano, respecto  de  la  humanidad  dijo 
bien  este  Italiano,  y cuantos  no  afir- 
maran esto  mismo,  ecseptaando  algu- 
nos que  preocupados  no  pueden  sa- 
cudir el  yugo  de  una  preeminencia 
imaginaria.  De  aquí  podemos  concluir 
que  los  ejércitos,  esa  masa  de  hotns- 
bres  que  hace  parte  de  las  sociedades, 
é interesa  á la  patria  el  conservarlos, 
reclaman  la  unión  de  Cirujia  y Me- 
dicina, No  paran  aquí  las  ventajas  de 
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k unión  t|ue  proyectamos,  ella  pre^ 
senta  otras  que  debe  adoptr  uo  pue- 
blo civilisiado,  y entre  ellas  es,  la  recta 
aplicacioa  de  la  justicia:  este  ramo 
que  es  diviao  tiene  que  ver  coo  el 
hombre^  desde  que  se  baila  encerrado 
en  las  entrañas  maternas,  hasta  que 
descansa  o ‘ulio  en  el  seiu»  de  la  tier- 
ra, nada  mas  corrí  un  erare  los  minis- 
tros que  llevan  en  sus. manos  la  jus- 
ticia, que  deciiif'ar  ja  íegiumidad  dé 
los  nacido?,  la  brabilidad  de  ios  in- 
fantes, dí-cidir  ios  ca?os  de  itá,.atici- 
dio,.  y fcürando  el  hoiubr.-^  en  ei  goce 
de  ?ü  vida,  ÍO.H  olios,  haaiicidios 
y mué} tes  repentiras;  a niiH>  la  justí» 
cia  tiene  que  cmpleaF  sus  derechos  en 
ios  casos  de  envenenarmefitos,  que  el 
crimen  usa  por  una  negra  venganza, 
y declarar  en  ios  caso;*  de  una  muer  te 
sospecliOBa^  exornando  les  cadave* 
íes:  en  em  estado  no  puede  adminis- 
trarse rectaaieuíe  )a  justicia,  si  ios 
jueces  íxo  apoyan  sus  procederes  ea 
los  juicios  que  dictan  los  .peritos  en 
la  ciencia  de  curar;  ¡ estí?s  declararán 
con  cevtczg  cuando  restringidos  á sus 
-íjortos.  límites  no  saben  ios  ramos  que 
comprende  la  medicina  legal  ?m*e  pa- 
i'eso  lo  centrado  porque  esta  no  es 


otra  cosn,  qve  la  apUcádon  ée  ie^m 
¿os  conocimientos  Jisico^,  n^taraUs  ^ me^ 
dicos^  ( porqíie  oo  d«ra  cbirurgicos  ) 
a i a iegishwÍQn  de  los  pneldo'^y  d la  «á» 
mhristracinn  de  la  justicia ^ a los  regla- 
7iient(is  mumciptiliSf  d la  conservación  de 
la  salud  publica  y d la  preservación 
de  las  enfermedades.  Fodere,  segun  esta 
difioicion  que  bastos  deb^ín  ser  los  cono- 
cimientos que  debe  tener  el  cirujano 
y el  medico:  de  modo  que  estos  debeíl 
romper  los  limites  que  solo  la  preo- 
cupación les  ha  marcado,  y eatenderse 
á todo  aquello  que  cuodusca  a dictar 
’an  juici®  que  castigue  al  Crimea  y 
salve  á la  iiioceocia  oprimida» 

Reunida  ia  Mediciua  á la  Ci- 
lujia  que  con  razón  llamo  Sabatier 
Medicina  operatoria;  ei  iBcdico  hará 
patente  el  veneno  por  medio  de  la 
autossa.  cadavérica,  que  haita  ahora 
ha  miiadf»  iudiferente  con  detrimento 
de  su  avtp  ( rn)  , sabrá  las  condicio- 
nes y estado  de  las  heridas  que  pue- 
dan iiuiocir  la  muerte,  el  cirujano  es- 


C m ) Repito:  mis  proposiciones  no 
zahieren  ci  decoro  personal^  solo  tiende'fi 
ni  progreso  (k  la  ciencia. 
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téndiVrdose  I la  íhirríia,  sabr^  los 
difeientes  reactivos  qué  patentizan  el 
Veneno  ingendo  en  el  esíoosago;  pose- 
yendo una  buena  etiología,  conov.eik 
ios  efectos  de  la  falta  de  oxigeno  en 
la  atíiioíf  ra,  y los  danos  que  m tío  gen 
en  ia  ecoiioinia  viviente  los  diferentes 
gases  deletéreos,  asi  dará  un  parecer 
juno  en  les  casos  de  muerte  repentina 
producida  por  asíiciav 

Las  leyes  deben  ecsijir  todo 
aquello  que  contribuya  ia  ia  salud  de 
ios  pueblos,  á estos  no  siempre  los 
favorece  la  suerte  con  tener  médicos 
y cirujanos  en  su  seno,  y si  es  mas 
fácil  que  tengan  alguno  de  estos,  ios 
que  provistos  de  los  dos  ramos,  po^ 
drán  hacerse  benéficos  dando  k ^os  le- 
gisladores preceptos  que  tiendan  4 
beneficio  del  público:  aqui  es  indis- 
pensable una  conecta  higiene  y la  po- 
licia  medica,  que  toman  su  origen  ea 
el  conjunto  de  tantos  conocimientos. 
La  justicia  es  el  tesoro  de  las 
sociedaddes,  ella  ecsiíte  en  todas  las 
naciones  que  poblan  el  universo,  fu 
recta  administración  es  Ja  gloria  de 
los  pueblus,  y una  ventaja  real  con- 
fesada por  Jos  hombres:  pues  esta  re- 
sulta de  ia  unión  de  Cirujia  y Medi^ 
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ciña,  po  la  Medicina  legal  se  com- 
pone de  ia  esticcba  iiga  de  estos  dos 
ramosj  á mas  de  los  físicos  y natora- 
les  que  siempre  llama  á su  auxilios 
cualesquiera  que  baila  llevado  sus  ojos 
por  las  obras  de  Medicina  legal,  ad- 
vertirá que  en  ellas  no  hay  ninguna 
distinción  en  los  casos  chirurgicos  y 
iuedícos;  sino  qué  todos  se.  tratan  su- 
cesivamente, y si  puedo  decirlo  todo 
se  coofírrrian  con  la  autnsiaca  dabo- 
iica  que  es  la  fuente  del  • ramo  de 
Anatomia  patológica. 

La  Medicina  legal  por  desgra- 
cia abandonada,  ha  revivido  eo  la 
Francia  por  cuidados  del  célebre 
Fodere  (n)  medico  de  Monipeliei:  este 
autor  para  la  perfección  de  su  obra: 
(medicina  legal)  ha  consultado  á Pozos 
para  tratar  de  los  partos,  estudio  á 


( n ) E.síe  Francés  heiiemhñto  empe-^ 
Ma  toda  la  fuerza  de  su  convincente 
pluma ^ en  su  esposicion.  de  Jurispruden- 
cia Medica  pura  probar  que  es  venta' 
jeso  que  la  Cirujía  perrnanesca  reunida 
ó.  la  Medicina:  él  mismo  interrogandó 
dice:  después  de  23  años  de  reunión, 
ia  Medicina  ito  se  ha  enriquecido  del 


los  Cbausíei*  pava  los  casos  chirurgicos 
ique  ejemplo  para  muchos  médicos  que 
se  etivaneceo  con  su  arle  ! si  este  me- 
rcóse hubiera  llevado  de  la  preocupa- 
ción de  desdeñar  el  ramo  de  Cirujia 
J hubiera  dado  á luz  esa  obra  maestra  ? 

Cuantos  pueblos  de  los  estados 
jde  este  continente  ven  perecer  sus  ha- 
bitantes de  cualquiera  epidemia,  sin 
que  los  ayuntamientos  puedan  dictar 
providencias  saludables,  a cada  nioraen- 
to  se  nos  presentan  estas  tristes  catás- 
trofes, y lo  que  admira  que  las  capi- 
tales como  sordas  á los  clamores  de 
la  humanidad  doliente;  no  practica  me- 
didas para  distribuir  profesores  en  los 
diversos  lugares  de  su  dependiencia; 
de  este  modo  se  aumentará  la  pobla- 
ción visiblemente,  se  salvarán  las  vidas 
de  los  boojbres,  que  aunque  no  estén 
en  las  capitales,  también  son  hijos  de 
la  patria  y ecsijen  sus  cuidados  (o), 


dominio  de  aquello  que  llamaban  Ci- 
rujia y reciprocamente  r tí, s?'  nosotros 
clamaremos  ¡ de  gue  vos  hemos  privado 
por  vanas  preocupaciones  ! 
í?  (o)  No  se  porque  razón  están  r/fs- 
frihuides  Letrados  en  las  cabezas  dé 
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y por  uUimo  los  jueces  practicarán  la 
^liSticia  coa  el  deber  que  es  preciso; 
a cada  paso  se  presen  tan  á los  tribu- 
nales de  la  capital  de  Puebla^  procesos 
de  uoinicidios  inferidos  por  heridas^ 
aqui  los  jueces  no  pueden  aplicar  las 
leyes  penales  que  ecsijen  atentados  de 
esta  clase:  ^ ¿ y porqué  ? porque  los  pe- 
ntos  a quien  piden  su  dictamen,  no 
^ esiden  con  la  precisión  que  ecsije  la 
justicia,  y con  razón,  pues  estos  ecsa- 
niinando  las  declaraciones  de  ios  suge^ 
tos  barberos,  que  dirigieron  la  cura  del 
Jnteliz  pasieníe,  no  encuentran  ni  ana-, 
tomia,  ni  «¿lologia,  ni  patología,  ni 
signos  siquiera  de  alguna  tintura  tne- 
cliea:  ¡no  claman  estas  victimas,  ( quiea 
sabe  SI  mas  bien  de  la  impericia 'del 
arte  j no  cJama  la  humas^idad,  no  la 
pif  e a justicia,  que  alia  profesores 
instruidos,  que  abrasen  los  ramos  que 
forman  el  arte  de  curar,  esto  no  pide 
prueba  pues  todo  nos  lo  demuestra. 


Partido^ 
mensaíes, 
de  curar 
razón 


fon  la  pensión  de  cien  pesos^ 
y no  profesores  de  la  ciencia 
cuando  en  la  balanza  de  la 
podía  mas  la  justui a que 
^omervacion  üel  hombre. 


% 

no 
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Desendamos  en  particular  a las 
femilias  tan  diferentes  que  componen 
Jas  poblaciones^  y veremos  que  estas 
( tai  es  !a  conrliricn  ríe  la  especie 
humana  ) se  locíinan  ^ adoptan  los 
profes'ores,  no  atendiendo  á sus  cono- 
cimientos y á su  pericia  en  el  arte^ 
sino  muchas  ocasiones  á su  comodi- 
dad, aj  suceso  de  una  cura  tal  ve2 
debida  a la  naturaleza,  ó a otras  mu- 
chas cosas  que  no  me  es  propio  es  pil- 
carlas: de  esta  conducta  se  sigue  que 
el  pueblo  se  abandona  á las  manos  de 
idiariatanes  é impiricog  á cirujanos  y 
á médicos  indistintamente;  de  los  pri- 
maros debe  el  gobierno  velar  riguro- 
samente, porque  estos  son  una  plaga 
que  por  desgracia  se  estieude  por  to- 
das partes,  y a precio  de  engaños  y 
sofísmas  preconizan  sus  conocimientos 
y venden  sus  ingredientes  con  los  cna- 
íes  empeorando  los  males  sacrifican  las 
familias:  pasando  á los  segundos  que 
por  derecho  el  gobierno  permite  en  las 
poblaciones,  debe  hacer  que  estos  abra- 
sen todos  los  ramos  de  la  ciencia  de 
curar,  y no  se  restringan  á ciertas  atri- 
buciones que  la  ciencia  ríd  iumortal 
Hipócrates  jamás  ha  reconocido,  sino 
quí?  ciefU$  tíkcanstancias  ÍJave4taro% 


j cléíf)üps  la  grandeza  de  las  borlas 

y la  sobervia  iiifuiidada  han  qtíeridb 
sosteBer  cao  detrimento  del  arte,  y 
lo  peor  de  todo'  con  ruina  de  los 
pasientes  podrá  el  gobierno  estrechar 
al  ciudadano  a que  se  cure  con  cier- 
tos profesores  solamente,  me  parece 
un  imposible,  porque  esto  después  que 
predica  despssíiiáiTio,  ios  pa&ieotes;  soii 
libres  y estos  darán  su  pulso  á quien 
quieran  como  lo  veremos  siempre; 
pues  bien,  para  impedir  los  daños  de 
la  impericia,  ios  funestos  efectos  de 
las  rivalidades,  el  suceso  de  las  sati- 
rás  sangrientas  debe  el  gobierno  po- 
ner establecimientos  ó estender  sus 
auspicios  á los  que  están  instalados, 
donde  la  juventud  empapándose  en  los 
.derechos  de  la  ciencia  medica,  salga 
á la  practica  abilitado  de  modo  que 
haga  el  bien  de  los  conciudadanos. 

Estos  estabjecimientos  son  los 
únicos  medios  que  contribuyen  á los 
progresos  del  arte,  como  lo  probaria 
haciendo  mención  de  las  obras  que 
han  salido  del  centro  de  las  asaoableás 
de  sabios,  y eaumerando  los  grandes 
prácticos  que  han  cultivado  la  ciencia 
en  el  seno  de  las  academias:  asi  de 
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que  luces  no  le  es  deudor  el  arte  del 
hotobre  enferíno,  a los  Sabatier,  a !os 
Feucroy  á los  Lecierc,  a ios  Cabaois, 
á ios  DoBím!,  a los  Fctitj  a les  Bic’oat, 
a los  Alie;,  a los  PetioOj  á loa  Bartez, 
a los  Fouqiiet,  a los  Oamas,  a los 
Auguste^  a los  Aller^  y a los  Federe, 
todos  estos  han  sido  Académicos,  y 
oíros  muchos  que  0.0  traigo  a la  me- 
iBoria;  en  estas  eorporaeiooes  la  emu- 
lación, este  seiitiüJieüio  precioso  hace 
que  los  conocimientos  adelanten  y &e 
trastiutaii  de  ios  unos  a los  otros,  se 
liagarr  conocimieutos  üüies,  de  todo  io 
que  tiende  al  bien  de  , ios  pasieotes: 
puebo  decir-  que  la  Europa  no  vio 
salir  á Ja  ciencia'  medica  de  la  rutina 
íMiíiquada  en  que  se  hallaba  sino 
hasta  que  ei  gobierno  presló^  su  au- 
cxilio  á . ios  cuerpos  Acadeadeos,  asi 
que  sucesos  tan  felices  no  sean  obíe- 
'iiido  de  la  academia  de  ciencias  ' de 
París:  que  luces  no  baii  brotado  de 
la  célebre  de  Mom peder:  que  progre- 
'SOS  Ro  ha  hecho  la  sociedad  real  de 
Londres  ! i que,  triunfos  no  I-a 

sociedad  de  Medicioa  y la  Academia 
'de  Ciriijia  err  ei  centro- de  la  Francia, 
pues  veiíciendo,  piii  .obstáculos  hizo 
adsJaatai'  pucho  á la  cieucia  de  curaiv 
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El  continente  de  América  ya 
anuncia  un  porvenir  lisongero  con 
estos  establecimientos:  la  cnpiial  de 
]Mé.vico  ya  tiene  una  academia  donde 
se  veu lilao  los  ramos  de  Medicíoa,  la 
capital  de  Puebla  tiene  otra  Medico* 
Chirorgica  que  patrocina  el  gobierno 
y aigunos  hombres  amantes  al  j,lustre 
íie  su  patria,  esta  nos  anuncia  ade- 
lantas gigantescos  siempre  que  la 
favorezcan. 

La  división  de  Cirujia  y Me- 
dicina arbitraria,  solamente  como  ío 
hemos  demostrado,  trai  consigo  un 
odio  indispensable  entre  las  dos  pro- 
fecciones;.  el  cual  no  solo  lastima  el 
fJeooro  personal,  sino  que  redunda  en 
daño  de  los  pasientes:  asi  veeinos  h 
un  enfermo  abandonado,  porque  el 
medico  nó  quiere  corarlo  sí  lo  vio 
sutes  un  profesor  de  Medicina  Chi- 
rurgica,  o este  no  quiere  verlo  por- 
que lo  vio  antes  un  medico;  paso  en 
silencio  las  invec^iyas  que  proñeren 
delante  de  los  pasientes,  en  tan  ía^ 
mentf.ble  estado  pereceo  los  enfermos 
destituidos'  de  los  auxilios  del  arto, 
y porqué  ? p-or  un-  odio  cu  ai  fundado 
que  nace  de  una  idea  falsa,  y quien 
sabe  si  de  «itra  cosa  que  envilece  mas 
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el  ñirris,  qne  es  la  envidia  y el  inte- 
res  a .el  difiero:  según  esto,  resulta 
V,na  gran  ventaja  de  Ja  unión  de  Ci- 
r u j i a y ed  i c i n a , p. o r q ii  e c n i o n r e s u n a 

concordia  armoniosa  . reinara  entre  ios 
■ des  prcíesores:  pues  ; f30iqüe  se  hade 
insistir  en  separar  unas,  partes  que  en 
s,u  esencia  descansan  en  una  base, 
tienden  á urtos  misn/Os  fines  3^  se  en- 
Jasan  niuíuaaieíite,  como  lo  han  dicho 
los  genios  que  antan  á sus  semejantes. 

De  todos  los  ramos  ctentificos 
que  ctillivan  las  grandes  sociedades, 
de  ninguno  interesa  lanío  h‘S  progre- 
sos como  de  la  ciencia  medica,  pues 
esta  influyeren  la  conservación  de  ios 
Estados  y en  ja  salud  de  Jos  hombres. 

De  todo  lo  espuesto  e)  racioci- 
nio deduce  esta  consecuencia  cierta, 
que,  la  perfección  y Jos  progresos  de 
la  ciencia  nredica,  la  economía  de  los 
fondos  públicos,  eJ  estado  salubre  de 
las  tropas,  el  derecho  de  las  gentes, 
y la  recta  administración  de  la  justi- 
cia, son  las  loables  ventajas  que  trai 
consigo  la  unión  de  Cnujía  y Medi- 
cina, separadas  solo  por  un  ;,principio 
falso  é imaginario. 


3U  SEPARiCION 


ES  NOCIVA  A LAS  SOCIEDAI>ES. 

El  hombre  enfer.ra^  es  el  óbje 
to  sagrado  de  la  Mfclicioa;  pero  coa- 
servar  su  salud  por  medio  de  la  Igíe- 
ne,  es  ío  mas  precioso  que  se  pre- 
senta á los  ojos  del  verdadero  sabio, 
el  sosten  de  la  salud  publica  por  las 
luces  de  la  hiííiene,  no  solo  es  una 
tesis  qoe  confirma  la  , utilidad  de  la 
ciencia  medica,  sino  .un.  bien  real  de 
Jas  poblaciones,  y la  - satisfacción  de 
^as  primeras  miras  del  gobierno:  este 
por  un  derecho  esencial,  no  solo  debe^ 
regtrinjir  al  ciudadano,  a que  observe 
las  leyes  que  haya  sancionadas;  sino 
también  estrecharlo  a que  impida  las 
co^.as  que  puedan  hüjCerle  daño,  por 
medio  de  los  preceptos  que  forman 
la  higiene  publica:  esta  tiene  por  objeto 
á el  bombíe  en  el  estado  de  salud, 
y es  tan  necesaria  en  este  caso  como 
la  materia  medica  para  el  hombre  ea 
un  estado  morboso.  Alie.  , que  cono- 
cimientos tan  estensos  no  ecsije  una 
correcta  higiene  ! según  su  objeto,  debe 
cunoccfííe  éi  hombre,  uo  sol&  en  «ú 
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estructura  y diferentes  funciones,  sin© 
también  sus  temperamentos^  y las  di- 
Tersás  edades  qUe  tiene  que  pasar  en 
el  transcurso  de  su  vida,  hasta  llegar 
al  ultimo  periodo  de  su  vejés  caduca: 
según  la  materia,  el  estado  atmosft rico, 
sus  variaciones  y temperaturas,  ias 
cualidades  del  aire  y los  diversos  me- 
dios de  purificarlo  en  los  casos  de 
epidemia;  el  conocimiento  de  las  aguas 
por  medio  de  los  diferentes  reactivos 
que  la  Chimia  nos  pone  siempre  á la 
mano;  el  conocimiento  de  los  vejeta- 
íes  y animales;  en  fin  ecsije  la  higiene 
la  Geografía,  la  Topografía,  la  Estatis- 
tica  medicas  y la  Hidrografía.  Alie,  (p) 

I r mn  — . •|-r-|.|  - - - T ' - ■■  ' 


( p } La  Hidrografía  es  la  parte 
de  ¿a  Medicina  que  tiene  por  objeto  es- 
t lidiar  la  inf  umeia  del  mar  y de  la 
7iavegacioXi  sobre  la  salud  del  hombre: 
tengo  que  presentar  d esta-  corporación 
la  Topografía  medica  de  la  capital  de 
Puebla^  cuya  presentación  tardará  mim^ 
tras  recibo  el  plano  de  esta  ciudad  le- 
vantado por  un  sabio  estrangero,  resi- 
dente en  México f y algunas  luces  de 
dos  socios  que  colaboran  en  el  ramo  dé 
pQtanká» 
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Este  ramO;  desgraciadamente  ( diré  por 
no  aventurarme)  poseen  muy  pocos 
de  los  profesores  cjue  habitan  en  el 
seno  Mexicano:  seria  muy  ventajoso 
que  ei  gobierno  cuidase  que  los  alum- 
nos de  la  ciencia  medica,  dedicasen 
con  eficacia  su  aplicación  a este  ramo; 
de  aqui  se  seguiría,  que.  las  escuadras 
marinas  se  socorrieran  con  acierto  en 
sus  largas  trabesias,  ¡que  no  merecen 
los  hombres  que  sirvetí  k la  patria  en 
medio  del  riesgo  de  los  mares  ! 

En  1 as  poblaciones  )a  medicina 
tiene  que  contemplar  al  hombre,  sugeto 
á diferentes  influencias:  por  lo  que  esta 
se  precisa  á estender  su  dominio  por 
todas  las  ciencias  auxiliares  para  hacer- 
se benéfica  a ia  humanidad  viviente; 
asi  deben  saberse  ios  efectos  morbosas 
que  en  el  curso  del  tiempo  producen 
las  diferentes  profesiones  y ejercicios, 
las  revolucione^  que  las  edades  indu- 
cen en  el  hombre,  las  consecuencias 
de  las  emanaciones  pútridas,  los  efec- 
tos que  causan  las  io mundicia?,;^  en  fin 
ei  conocin3Íento  de  mil  cosas,  indispen- 
sables para  mantener  el  estado  salubre 
de  los  pueblos. 

rara  satisfacer  todos  los  obje- 
tos que  eonstituyen  la  ígiene  publica. 
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éá  nécesario  en  el  profesor  eí.conoct« 
miento  de  todos  los  ramos  auxiliares 
á la  ciencia  medica:  separada  la  Ciru- 
jia  y Medicina,  no^  se  llena  este  fin 
que  ecsije  con  tanto  imperio  el  bien 
de  las  sociedades,  ¡y  porqué?  porque 
entonces  él  profesor  de  Medicina  Chi- 
íuriíica  versándose  solo  en  Ciruiia  que 
es  parte  de  la  Therapeuiica;  ¿ pocírá  dic- 
tar providencias  al  gobierno,  para  im- 
pedir loa  males  de  la  patria  en  los  ca- 
sos de  epidemia  ¿ podrá  reconocer  la 
causa  de  varios  males  en  los  alimentos 
y en  las  aguas,  si  ignora  los  princi- 
pios de  la  Chimia  ? ¡ podrá  proscri- 
bir los  vejeta  ¡es  dañosos,  si  no  cono- 
ce las  bases  de  la  Botánica  ? es  im- 
posible, y asi  semejítíue  separación  és 
un  daño  evidente  entre  los  pueblos: 
€s  verdad  que  en  e^te  tiempo  uoa  suer- 
te propicia  ha  hecho  que  los  prole- 
sores  de  Medicina  Cbiriugica,  recono- 
ciéndo  el  dominio  de  la  ciencia  que 
practican  abrasan  todos  sus  ramos,  y 
se  hallan  abiiiiados  de  los  auxilios 
que  reclama  el  hombre  enfermo:  temo 
que  en  estos  m«ímei>ios  me  vituperen 
animado  de  un  impulso  partidario: 
pero  esta  verdad  la  confiuoa  el  pue- 
blo, la  atestiguan  ios  sucesos  ' feilcest 
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de  las  curas,  y la  ratifican  la  instruc- 
ción de  ios  mismos  profesores  á pesar 
dei  orgullo  que  iebanta  la  voz  para 
afirmar  lo  contrario,  no  niego  que 
hay  algunos  ( mas  en  ambas  profesio- 
nes ) engreídos  en  su  ignorancia;  ¿ pero 
toca  á nosotros  reformarlos  ? 

De  ia  separación  de  la  ciencia 
de  curar  se  sigue,  no  solo  que  esta 
reconozca  limites,  !o  que  se  opone  á 
la  verdad  que  pronunció^  d heroe 
descendiente  de  Esculapio  ( Hipócra- 
tes ) Ars  Lonp^at  si  no  el  lamentable 
sacrificio  de  muchas  victimas  que  ase- 
sinara la  ignorancia,  porque  asi  los 
diversos  profesores  se  usurparan  sus 
derechosí  ahora  bien  en  tal  : caso  la 
medicina  pierde  .sü  precioso  titulo  y 
se  convierte  en  nociva,  pues  jamas 
será  pracíicada  con  suceso  por  unos 
ministros  qoe  igníiran  los  casos  que 
la  preocupación  ha  querido  llamar 
médicos,  si  es  cierto  que  el  hombre 
nunca  obra  bien  en  lo  que  no  se  halla 
instruido,  todo  esto  redunda  precisa- 
cíente  ^ea  perjuicio  de  los  pueblos 
esto  quena  el  gobierno  cuando  so  fia 
lilas  precioso  es  conservar  los  hijos, 
de  ia  patriad  * 
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El  hombre  Cosmopolita  esto  e«, 
eapaz  de  abitar  en  jas  diversas  partea 
de  este  globo,  esta  sugeto  á los  efec- 
tos de!  clinia,  de  ios  temp<  ramentos, 
de  la  cíase  de  Jos  terrenos  que  abita, 
de  las  aguas,  de  los  alimeni(>s,  y en 
fin  .del  regime  de  vida  que  sopoita; 
este  reunido  con  sus  semejantes  forma 
las  diversas  sociedades  que  poblan  el 
universo;  en  estas  ei  lujo,  íos  cUsar- 
las  invenciones  del  artificÍQ 
hdcen  que  el  hombre  sea  el  hogar  d’é 
ios  males  que  le  conducen  al  sepulcro: 
los  remedios  que  curan  estos  males, 
y los  auxilios  que  conservan  la  salud 
son  el  fin  de  la  medicina,  la  cual 
comprende  todos  los  ramos  que  satis- 
facen este  fin  como  el  único  blanco 
á donde  se  diiijen  sus  recursos:  purs 
bien,  separada  la  ciencia  de  curar  en 
las  partes  que  hemos  dicho,  no  se 
llena  tan  interesante  ^jcto,  porque 
entonces  el  medico  desdeñando  la 
parte  Therapeutica  que  forma  la  Ci- 
tujia  no  curara  los  males  interiores 
que  ceden  solamente  á los  auxilios 
Ghirurgicos,  en  tal  caso  que  sucede' 
á los  pasientes  perecer  inevitablemente^ 
no  sucedia  esto  allá  en  ia  cuna  de  la^ 
Medicina,  porque  loa  Escalapios,  Joj* 


Hipócrates,  los  Galenos  y ios  CeUot 
recuri icndo  Hasta  el  salbabant 

a los  eníeríTJos,  ast  uimeoios  á estos 
líiinistros  dL  nos  de  ia  Mediciaa,  abju- 
rando una  separación  que  se  |opone 
á ios  píoí^resos  dei  atte. 

Agregar  otras  razones  para  de- 
mostrar ío  nocivo  que  es  á las  socie 
dades  ia  separación  de  Cirujia  y Me 
dieina,  seria  incurrir  en  vanas  repeti- 
ciones, pues  hemos  demostrado  las 
■ventajas  que  nacen  de  la  unión  de 
csías  dos  paríes,  y asi  Jo  contrario 
debe  ponerse  á los  ojos,  si  el  orgullo 
y ia  preocupación  las  sostiene  sepa- 
radas,^ pero  ^ preportderaran  estos  vi- 
cios a ei  clamor  de  ios  enfermos,  ^ 
el  derecho  de  las  gentes  y al  bien 
estar  de  /os  pueblos  f Ja  justicia  ga- 
rantiza /o  contrario. 

El  tietnpo,  las  luces  del  siglo 
y la  brillaote  situación  del  suelo  an^e- 
ficauo  hará  sin  duda  que  los  Hombres 
que  obtienen  los  poderes  del  gofeierijo, 
destierren  para  siempre  ia  separación 
de  Cirujia  y Medicina,  poniendo  es-ta- 
blecimientos  donde  estas  parles  que 
forman  solo  una  ciencia,  se  aprendan 
^ un  mismo  tiempo:  por  este  medio 
la  Francia  Ha  conseguido  hombres  que 
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honran  so  Jitevatora  y engrandfcea 
entre  todas  las  naciones:  ella  cuenta 
en  su  seno  á los  hicherand,  á ios  L)u- 
piiytren^  a los  Boyer,  á los  Desor- 
meaüy,  á los  Lagneau,  a 'los  Uoiix, 
é los  De!f>fch,  á 1(3S  Lisfrartc,  á (os 
Lorec,  á los  Marjolin,  y otros  muclios 
Cirujanos  que  desetupeñari  con  acierto 
y brillo  la  practica  de  aquello  que  han 
Jlamado  Medicina:  mantiene  (arubien 
iTíedicos  que  se  glorian  de  desem penar 
la  parte  de  Ciiujia  entre  los  cuales  con- 
temos solamente  ios  MagencHe,  a los 
i^libert,  a los  Capuron,  á los  Orbla, 
a ios  Broussais,  a los  Nacqiiart,  hacien- 
do o'ienoion  también  como  on*enaje 
debido  á la  o^emoYia  de  ios  bombies 
grandes,  de  ios  célebres  Nysteti  y 
Bí)yer  Coi  lar,  cuya  muerte  llorará  la 
JiíeratLira  medica  de  Francia. 

En  el  eentvo  de  París  la  ciencia 
de  corar  es  fatriiliar  en  todas  sus  par- 
tes á todos  ios  profesores;  lejos  estos 
de  las  rivalidades  que  trae  consigo  la 
distinción  del  arte  en  Cirujia  y Medi- 
cina, distinción  que  crió  la  barbarie,  y 
ahora  sostiene  una  superioridad  ideal 
é imaginaria,  se  entregan  todos  con 
eficacia  ai  culiibo  del  campo  de  la, 
ciencia  medica;  de  aquí  resuitan  coáe- 
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cbas  preciosas  de  otiles  conocimientos^ 
de  Ies  cuales  se  aprovechan  é ilustran 
las  naciones;  la  América  siguiendo  es- 
tos ejemplos  ; no  verá  en  sus  hijo* 
ministros  dignos  del  arte  que  hizoin- 
mortai  al  portento  de  la  ^iGrecia  ? sin 
duda  si  la  suerte  no  previene  lo  con- 
trario. 

No  solo  es  preciso  que  se 
plante  una  nueva  instriíccion  medi- 
ca, (q  ) sino  que  se  reformen  las  que 
ecsisten  para  bien  de  la  humanidad  vi- 
viente: quien  dirá  que  con  la  instruc- 
ción de  las  Unibersidades  queda  el 
hombre  suficientemente  instruido  para 
ejercer  el  arte  de  Medicina,  ninguno 
porque  en  esos  lugares  faltan  muchos 
cursos  para  formar  un  medico  verda- 
dero, como  son  la  Medicina  legal,  lu 
Historia  natural,  la  Chimia  y Física 
Medica,  la  Obtetrisia  y lo  peor  de  todo 
el  curso  de  Clínica  tan  interesante  al 


( q ) Presentaré  a esta  Acaíiemm 
la  tradiicion  del  artículo  instrucción 
Medica  espiiesto  por  Fournier  Pescai  en 
el  D.  C.  M.  de  cuya  obra  maestra  he 
^recibido  muchas  ¡mu  para  redactar  este^ 
memoria» 
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practico  porque  esta  es  aquella  partr 
que  lomando  origen  de  la  observa- 
ción, enseña  en  !a  caroa  de  los  enfer- 
mos, los  síntomas,  curso^  terniiuacioti 
y tratamiento  de  las  enfermedades,  ( r ) 
de  este  modo  por  medio  de  la  cempa^ 
ración  practica  el  profesor  la  medicina 
con  acierto  y contribuye  a sus  pro- 
gresos, por  este  medio  ¿ que  venifajas 
no  consiguió  el  célebre  Corvisart  r , 
por  el  mismo  i que  luces  no  repartió 
el  ingtnioso  Desault  ? y por  bn  el 
Dr.  Pinel  contribuyó  á los  adelantos 
de  la  ciencia,  apoyado  en.  las  doctrU 
nas  del  Padre  de  la  Medicina:  asi  re- 
ttuevense  los  fundamentos  de  la  ins- 
trucción medica^  practiquese  este  arte 
divino  del  modo  que  lo  hicieron  les 


( r ) üidy  úpurando  ¡a  importaficia 
de.  la  Clmka  dice:  yue  hasta  esta  con 
la  y la  ciemia  Fisiológica 

pata  yue  el  alumno  sea  un  medico  ver-- 
dadero.  En  la  pluma  de  este  autor  la 
tirujia  es  tan  importante  al  practico^ 
yne  el  medico  si  uo  la  estudia  no  coua^ 
eei'ét  bien  en  los  males  interiores.  Método^ 
logia  D.  C.  M,  y asi  ¿ lo  contrario  no  es 
frofamr  el  Santuario  de  la  Medumaf 


55 

primeros  maestros  del  Egipto  y de  la 
0$ecÍH,  íieiíterrHoíio  esa  separacíoo  de 
Cirujia  y Tvltdicsnia  que  no  reconoce 
eí  arle,  j una  triste  esptriencia  nos 
couíirína  es  dañosa  á los  estados  y no» 
eiva  á la  bumanidad  viviente. 
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